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EN TREN DE ECONOMÍAS 

Sea cual fuere el destino 
A que le vayan llevando, 
resultará un desatino 
que hagan camino... sembrando 
de muertos todo el camino. 



PUCIOS DI SIBSCftlFIHOIl (Pigsden (or idg luUO 

EN LA CAPITAL 

Tr imes t re $ 3.00 
Semestre » 5.50 
Año » 10.00 

Número suelto 2 5 centavos 

Numero a t rasado 5 0 centavos 

Avisos desde 5 0 centavos 

por publloaclén 

pannos DI suBscuraoi (P^ldtrl pir uiiiiiuiii) 

EN EL INTERIOR 

Trimestre $ 3.50 
Semestre » 6.50 
Año . 12.00 

EN EL EXTERIOR 

SEMANARIO FESTIVO» LITERARiO, ARTÍSTICO 
Y DE ACTUALIDADES 

APARECE LCS SÁBADOS 

DIRECCIÓN, REDACCIÓN y ÁDMIXISTñACIÓN 
MAIPÚ 3 9 2 — BUENOS AIRES 

UNIÓN TELEFÓNICA 2316 

Trimestre 8 oro 2.00 
Semestre > 3.50 
Año . 6.00 

Avisos en negro y al cromo 

á precios económicos 

GABINETE FOTOGRÁFICO 
DE 

(ÍAI^AS Y (SAI^EJITAS 

Instalada oonyenientemente esta sección artística á fin de ofrecer 

al público las copias de los trabajos fotográficos hechos para el 

semanario, admitimos desde hoy cualquier pedido que se nos haga, 

ya sea de Reproducciones, Hmpliacioncs , Bromuros , Plat i ­

nos , etc. 

Los pedidos pueden hacerse a l a Hdminis t rac ión , ffiaipú 5 9 2 . 

NÚMERO-ALMANAQUE 
DE 

(§AI^AS Y (^A^ErHAS 

5 6 Pág inas , con profusiór^ de au to t ip ías , z !nco | ra f ías y 

grabados en eolor. Golaboraciói^ ar t í s t ica y 

l i teraria de las mejores firmas. 

- ^ APARECERÁ EL 31 DE DICIEMBRE O-

Se admiten avisos hasta el 15 del próximo mes. 

Conviene á los agentes compradores al por mayor, formular sus 

pedidos con la anticipación necesaria. 



REVERTERIS-
Sdpeeífíeo 

para surar 

BASTA 

UN SOLO FRASCO 

farmacia Glbson 

DEFENSA 192 
i Pucha! qué afán por dentrar, 

señores, no atropellarse! 
¿ Para qué tanto apurarse 
si mangia no ha de faltar ? 

^ ^ X J 0 L E N 6 K I Y ( ] A 

¡ Oh, qué suerte tan fatal! 
Hasta el último animal 
los calores me han matado, 
sólo por no haber pintado 
la casa con Frescoral. 

Me quipre Vd. quitar las manchas . 

C u a Central: 8UIPACHA 140 
Suoiimales: 

CHACABUCO 375 i BUEN ORDEN 782 790 
CALLAO 71-89 ' PASEO DE iULIO 1428 

ü»lna á vapor: PASEO DE JULIO 1406-1492 

L 
Es pública referencia 
ijue no admiten competencia 
ni pueden tener rivales, 
cuando el principe de Gales 
tos fuma con preferencia. 

De este sefior tan flacucho, 
dicen Fontana y Gutiórree 
que quiere morirse pronto 
sólo porque ellos lo entierren. 
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La FOSFATINA FALIÉRES para los niítos 
ConstltOyf un alimento completo de lofl más a^^radableB 
y de fácil digr-stión. —PARÍS. 6, Avenue Victoire. En todas 
las farmacias y casas de importación de la Bep. Ar^. 

VICHY i ^'^^^^ ^^ ^^ 5 T Zas personas 
que beben 

AGUA de 
deben siempre indicar ia Fuente 

VICHYHOPITAL 

vicHr CÉLESTINS 
o vicHr GRANDE-GRILLE 
j exigir las verdaderas Pastillas Vlchy-Etat 

FELIPE UGALDE 

GRANJA BLANCA 
Servicio diario de mañana y tarde á domicilio 

Establecimiento único que reparte la leche pasteuri-
zada. No vende leche cruda. Manteca fina para familia, 
manteca salada en latas. Leche esterilizada en latas y 
botellas, especial para enfermos y de suma necesidad 
para los lardos viajes. Leche maternízada en botellas, 
recomendada por los médicos más eminentes para la 
crianza de niflos, Lanolina en pomos, especial para (jue-
madur.is y escaldaduras de los niflos, elemento precioso 
para el toilet de las sefloras é indispensable para el 
cutis. Chocolate preparado en latas, basta calentar la 
lata para usarlo, muy especial para viajes. Cáustico 
para descornar animales, útiles para estancieros. Este­
rilizadores de leche, chupones, mamaderas para niflos, 
balanza para pesar bebés j^ratis á domicilio. Para en­
fermos. Kéfir preparado, especialmente ¡Jor la Granja 
Blanca; pídase con 4fi horas de anticipación. Precio de 
la botella 1/2 litro 0.30. 

O r d e n e s C a n g a l l o y L a p r l d a 
Unión Telefónica, \i'MO. — Cooperativa, 2249 

ÚNICOS REPRESENTANTES: 

\. CA{(IDE hijo, Hermaiio ij Cía. 
VENEZUELA, 859 

B A Z A R VENGO 
DE 

J. G A R C Í A PARDO Y C'^ 

I).(l.M»n 

CALLE 

MAIPÚ, 137 

- * -

BUENOS AIRES 

Máquinas SINGER 

CALLE 

CHACA8UC0 

361 

-̂ TT 

CALLE 

CHACABUCO 

8«1 

Ünlcí cata que vende lo> inalterabUt cublcrloi mtt^l 
blanco de la marca 

SELECTA XXX 

AMARO FELSINA 
BUTON DE BOLOGHA 

;32 Exposiciones # 
# 32 Medallas de Oro 

ÓNICOS INTRODUOTORÍS: ' 

Gandolfi, Moss, Pelleraiio y Ca. 
BIENOS AIRES 



AÑO 1.° BUENOS AIRES, 3 DE DICIEMBRE DE 1893 

EL CORSO DE LAS FLORES 

EN estos días de verano en qui' 
se siente la opresión de la 
atmósfera caldcada y la m -

ccsidad de asp i ra r el aire ;'i pnlmom • 
plenos, en cielo descubierto, nada nn-
jor podría idearse que esa bella fanla 
sla del corso de las flores, la amable 
fiesta anual que reúne y confunde en 
un solo a t rac t ivo & todos los halagos 
de la p r imave ra . 

Su encanto es peculiar y propio. El 
parque , embalsamado con el perfume 
de las flores, mil hermosas nuijcrcs que sonríen al 
lanzar sus ramos, y el ambiente de a legr ía franca 

* y comunicat iva que estimula las m:'is g r a t a s expan­
siones del espfr i tu,rodean :l la fiesta con pci liles que 
la destacan sobre todas las solemnidades sociales del 
año. H a y en ella algo de la poesía de Ni /a y algo de 
la e legancia de Par ís . 

E n la batal la de las orquídeas y de las i n-;.!';, .pie 
en vez de l ibrarse ent re el estampido de liis virii,ii,i 

Anverso do la medalla acuñada 

clones, se entabla entre el murmullo 
de r i sas pa r l e r a s y de exclamacio­
nes imprevis tas , se siente el entusias­
mo del combate como en los cara-
pos de lucha, porque no incita menos 
el garbo de las genti les contendoras, 
que el olor de la pólvora y el estara-
pido del cañón. 

Esp lendidas noches de luna y una 
tempera tu ra suave y agradable , han 
contribuido :l da r realce al corso de 
las flores que rsie ;in.i. loino ningu­

no, ha sido concurr ido y Muiín.iilo. ileK]ili fundóse 
en ül todas las gracias que pueilin resuli.ii liel buen 
gusto unido a la cultura. 

La Soeie.l.iii d. Beneficencia, inieiad(ir:i de estos 
festejos que y;i lian tomado carta de naturaleza en 
el Pla ta , incorporándose íl sus costumbres, puede 
es tar satisfecha de su obra, cada aflo mAs perfec­
c ionada y con nuevos prest igios, así como de los 
resul tados positivos que obluvo co:i ella. 

^'of. (ic í(i,-^rtff, /'(/ 

A r c o de e n t r a d a al c o r s o 



á ' lET.o diíifano, sol refulgente, lechugas fres-
% (r\ ^^^' ^'oncejales nuevos, y el oro casi al dos-
\ _ ^ cientos. ¡QUÉ hermosa p r imavera ! ¡Cuan 

g ra t a es la vida! 
Por muy jubilado que el hombre sea—lo que im­

por ta suponerle en la mayor desventura , despu í s de 
la ley sancionada p a r a los de su clase—tiene que 
sentirse dichoso ante el espectáculo que le ofrece la 
Natura leza en combinación con las finanzas y el 
municipio. 

Todo sonríe en derredor nues t ro : el pajar i l lo que 
gorjea en la enramada , la mosca que liba el caldo 
de nues t ra sopa, el a r royo que se desliza juguetón 
por los breñales , el asp i rante A ba r r ende ro tjuc 
cuenta con el apoyo de alguno de los ediles recién 
electos 

Contagiados de este genera l regocijo, hemos teni­
do que d e s a r r u g a r el ceño á todo lo que nos mortifi­
caba, ent regándonos al gozo en sus manifestaciones 
más espir i tuales, y ahora asistiendo al congreso, 
p a r a dele i tarnos con la ora tor ia apl icada por Ma-
gnasco A la destrucción de las clases pasivas , y más 
tarde formando ent re los 
concurrentes A P a l e r m o , 
no reposamos un segundo 
en nues t ra t a r e a de a lbo 
rozarnos . 

E l corso de las llores futí, 
sin duda lo que más em­
bargó nuestros sentidos, lo 
que equivale á p o n d e r a r 
el éxito alcanzado por la 
fiesta. 

Algunos cronistas «cor­
sar ios», ó competentes en 
m a t e r i a de corsos, han di­
cho de éste que se resintió 
de falta de flores, porque 
la gente de coche ha dado 
en la flor de no adornar­
los con florea; c-n c imbio 
reconocieron que lU-nlro de 
los carruajes iba no sólo la 
flor, sino la na ta de la so-
cied.ad femenina, y vayase 
lo uno por lo otro. 

También les han pareci­
do escasas á esos cronistas 
las flores gas tadas como 
proyec t i l ; pero bien puede 
serv i r de compensación á 
esa escasez, la abundancia 
de las flores que se gasta­
ron en requiebros, s iquiera 
tuviesen muchas de ellas, 
por lo a t rev idas é indiscre­
tas , la propiedad sudorífica 
de las « flores cordiales». 

No hay que olvidar tam­
poco la asis tencia del Mi­
nistro de Hacienda al corso de las flores, pues esto 
agrega una «rosa» más al cómputo de las que figura­
ron en la fiesta. 

Asegurase que son grandes los benefrcios logra­
dos con el corso para la Sociedad de Beneficencia: 
pero no deben serlo menos los estragos que causó 
en la juventud de a lma soñadora y corazón fácil­
mente inflamable, y p rueba de ello son los tomos de 
poesías que en tan crecido número están apa re ­
ciendo, t i l calor, las flores y las mujeres, ob rando 
«de con'-iin>)> in la sangre , la revuelven y agi tan de 
tal sui 11 . i|iii no hay dique vcno.so capaz de con­
tener la , y abl tomo á muchos les sale al exter ior 
conver t ida en granos, diviesos, (;r,lr,nii inos, etc.. á 
o t r o s í e s b ro t a transformad,! <n o. lavas reales, so­
netos, romances ó seguidillas. 

P a r a el a tacado por la fiebre < 1 conso­
nante , no existe nada que le reiii , . I iracíón. 
y lo mismo echan mano de la oda ptinx tiar la bien­
venida A la luna, que para pedir cinco pesos a l 
lucero del a lba. 

Nada más fácil que conocer á los jóvenes de estro 
inflamado; son, por regla genera l , de tez pálida, pei­
nan el cabello con descuido, se afilan mucho la» 

EL EMPERADOR 
en el 50.° afio 

pun tas del bigote, economizan el bri l lo en los boti­
nes p a r a acumula r l e en las ideas, caminan con 
paso reposado y se det ienen á cada instante p a r a 
mi ra r al cielo y susp i ra r hondo. Como la r ima 
se les amontona en el numen, en cuanto dejan 
de hacer gasto de ella, vense obligados á vac iar ­
la con frecuencia, y unas veces porque vieron 
unos ojos «que al sol causaban enojos», y o t ras 
porque s int ieron que en el a lma «algo rob.aba su 
calma», s iempre encuent ran pre texto p a r a l lenar 
de r ipios unas c u a n t a s cuar t i l las y d i spa rá r se ­
las á boca de j a r r o al p r imero que se les pone por 
delante . 

No hace muchos días que nos tocó sufrir en 
plena calle la feroz acometida de uno de esos 
va tes . 

—.Me a legro encon t ra r á V.—nos dijo—porque te­
nia que hab la r le de algo que puede Interesar A su 
periódico. 

—Usted dirá . 
—¿Se acuerda de aquél relojero que se suicidó ha­

ce poco ar ro jándose á un aljibe? 
— Creo haber leído 
—Por fuerza, si lo publi­

caron todos los periódicos. 
Pues b i e n , inspirándome 
en e s e a s u n t o compuse 
unos endecasílabos que me 
han resul tado con mucha 
fuerza dramát ica , porque, 
además de describir el he­
cho desde que el relojero 
tomó la pluma pa ra des­
pedirse del comisario de 
policía, has ta que le .sa­
caron del pozo engancha­
do por los f a l d o n e s del 
i'haqiiet, llego á demostrar 
l'i í¡U'- influye en «1 ran 
sari' i" por la vida <s, ij.i-
liajo de ade l an t a r y a t ra ­
sa r las horas á cada mo­
mento. 

Resultan muy originales 
mis ideas sobre el tiempo 
y los m i n u t e r o s . Voy A 
leérselo á Vd. en un mo­
mento para q u e . . . . 

— E í t o y muy de prisa. 
—Si es cuestión de dos 

minutos. Ya ve Vd. el tiem­
po que se puede emplear 
en leer cuatro pliegos. 

—Pero es q u e . . . . 
- S e t i tula El alma y su 

fiinellc leal. ;Lc gusta? Al 
principio quise baut izar la 
composición con el nom­
bre de Una existencia de 
escape, pero no me p a r e ­

cía suficientemente filosófico. 
—Si Vd. me permit iera que 
—Oiga, oiga, que el comienzo es bueno : 

Cuando un decreto del fatal destino 
le sale á un relojero en su camino 

FRANCISCO-JOSÉ 
de su n i a a d o . 

- E s mejor que maflana. 
-Son estos cuatro pli' '¿i l i l i , l a 

por mucho que huya de su sail.-i impla 
no podrá escaparse jamás , es tontería , 
y como el destino asaz fiero 
iba s iempre por do iba el relojero 

Ya es tábamos por l lamar á un vigil.inie, m a n d o 
quiso nues t ra suer te que sa nos ,1 > ir ,u,i un nmiKO 
y nos a r reba tase A la crueldad (!• ,1 pi 1 , . ia i -Ta 
dor infame. 

Y esta es la hora en que no hemos vuelto á en­
con t r a r l e . 

Lo cual que pedimos á Dios tjui' 1 i pi •Iniígar esta 
ausencia por los siglos de los sigI ii;i, «. 

EUSTAQUIO P l i U L I C E K . 
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W Sil IWIUS 

IBIINCOCASARIEOO 

:^.i^W.í-J 

Sr. l'i.'inci^co SAeiiz 

U r . ( . ' .u I. .S l i c i i 
| - , i ; i .ciUANr) 

• ! : • • • 

SI-, Simón !•'. lüii i lus 
V f . l . K Z S A K M I K I II 

Buenos Airns liixo el 
(loniiiifi'o an te r io r sus 
e lecciones ni un ieipules, 
reedic ión de u n espec­
táculo i nva r i ab l e en q u e 
ac tores y cor is tas se en­
vejecen en u n mismo 
|)!ipel. 

Allí e s t án en San Rli-
H'uel, ios caudi l los de 
Inste de la j ia r roquia 
toda g e n t e de signifi­
cación, pero i|U(i SI' c(i-
dea con los insiginii-
can tes c u a n d o t iene que 

Lot nacionales en la Recoleta 

f^Sx^ 
Sr. Doniing;o Dei'azío 

SAN BKKNARDO 

En ol atriu tío! Cil.'i 

cor te ja r les el vo to — esj ierando (lue 
l l eguen los vec inos . 

Se ace r ca iX la mesa un indiv iduo 
mal e n l r a z a d o : 

.liisid Aninldi . 
— ¿rrolcsiciii y 

('(iiiierci.'iiilc. 
l'ii lisi-.'il de la iipcisición : 
- ' ; Kslc viild es l'.-ilso!... ,̂ ("'(iiiin 

qu ie re la mesa qu(! ose hombre sea 
comerc ian te n a d a menos que en San 
Miguel y . . . fX.n (|U('} comerc ia usted 'í 

— Ors t ! . . . C(niiprci <liariiis viejus, . . 
y bote l las vac idas . 

Kn S;in Nicolj'is los escrul i idores y 
las mesas son ro rmadas jior \ c i i i n i s 
g r a v e s (¡lie toman la cosa á lu serio 
V no qu ie ren e n t e n d e r de lniuii.-is : 
si el .'lirio eslM desierlii , no iiiipoiia ; 
|Mii- un (irgullii mal enleui l idn no lia-
i;iii xdlai- todo el reg is t ro como en 
(>ii;is pa r t es . 

Pues no rallaba más ! 
Fu neiii-n eiilrei^asii b(ilel;i: el pre-

.:¡,|i.iil,. iici-iicl, se .'isegura bis lentes 
siilire la n.'iri/., lee la boleta, mir;i al Un voto dlfloll 
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S r . |ns('- rüI l lKl 
i ' l l ' I'Al» 

. C'n. I, A . 
S \ \ I \ I , 

Dr. Manuel M. Zorrilla 
FLORÜS 

t 

negTo y o x el nina 
con lili temblor de, 
¡iidi^'iinciüii en la 
voy, : 

--WilliiunsSiniUi, 
iiij;'l(';s, 30 años, fa­
bricante de fi'iiíin-
te.s. . , ^,Cr(íeii uste­
des (Ule este ne^-vo 
viejo | ) uedn s e r 
eso? 

VA ne.R'ro, son­
riendo con socji-
rroneria : 

—No veo el in- j,,. 
conveniente, niño ! '':' 

— P u t̂  s yo lo 
veo !.. . I 

--¡Me alefi'ro... ' 
pero usted como me 
ve iKíf̂ 'ro cree (|xie 
lio jiuedo ser inf>'lés 

—¿ Qué voy )l creer, hombre 
la linea ! 

I'lii el Pilar las cosas se lian IKH-IIO en toda regla, 
l'iio de los más conocidos jioliticos de la, ])arro(|uia—un gordo 

simpático (]iie lleva ya muchos zorros desollados—se ha instalado 
con una mesa al air(( libre y i\ la sombra de 
la, arlxdeda (jue adorna la pla/.olein IVoulo- , . , . ' ' 
ra al atrio. . • '/''']/ 

Alli extieuihí las boletas con que votarán 
los del ¡lartido nacional, qiK! es el suyo, y 
siguí! la votación en el registro con el cui­
dado con (|U(! un <|ulniico seguiría (d proce­
so d(-; combinación de dos sustancias nue­
vas. 

.Kl atrio está desierto, ])ero las boletas 
siguen votando entusiasmadas. 

Jjos caudillos importantes están l'iuu'a del 
atrio y sonrhMi y agasajan á los trauseniites, 
con rabia do los mitristas y radicales (|ue 
l(!S observan discretamente por entrcí la lio-
.jarasca: 

— Vea, v e a . . . hasta id teniente cura ha sido seducid 

En ol atrio do San Mlguol 

? Tí̂  has de haber quemado al pasar 

3 ,>v 

.Sr. ICLU iquc .Sabíittií 
.SAN CuisTóiiAL 

, I Don 

(|ue Hornos tristones y no vamos ganando nada en 

Saturnino y don ]5<dÍHario no se enredan en las cuar tas! 
-Qué gente, eh ? 

—No me diga !.. . Y no dan ni fósforos.. . jiagau con pura jiarola ! 
-I'iSo mismo me di.jo J^a liana. . . ^;sabey... el cu.artiador d é l a es-

juiua de Las lleras ! 
Y el sill'orania electoral continúa funcionando en todo Buenos 

Aires y la (dección queda consumada y todo el mundo contento. . . 
basta nosotros 
el asunto. 

Con los graba­
dos insertos, jiriv 
seutamos el a c t o 
electoral del do ­
mingo, en dos de 
las|)Hrroquias])rin-
cipales,y los retra­
tos de todos los 
concejales electos, 
personas en su ma­
yoría, bien conoci­
das y estimadas y 
cuya acción en el 
(^onc(!Jo no ha de 
defraudar segura­
mente las esperan­
zas de sus electo­
res. 

Reolutando votos 

Ins/iiníñHras ilt' l'nr^as, pniií CARAS V (.IARIÍTAS. 



sr. Jium Koncdroni 
S A N ll'AN líVAXCKI.ISlA 

Sf. A n d i i ' s ( i i u d i c u 
S A X Tiu.Mo 

Sr. M i U l i n r.nMil 
C A I I ' I > I I M \ J . N I I; 

Sr. DenuiOiü LíUoirc 
CARMBN 

Sr. Nicolás L. NÍSC'KHÍ 
SOCORRO 

Campo y no poinieño se les p r e sen t a pa ra 
liieir sus a p t i t u d e s edil icias, (iiie deben recono­
cérselas c u a n d o se han «dejado» elef^'ir. El pro 
hlenia de los olores «urbanos», el de la ¡naiuo-
vil idad de las ve redas y el de los ric^fi'os y 
bai 'ridos es tán p id iendo á ^-rilos u n a solución 
t emprana , y á la busca de (día d(d)eu l anzarse 
sin demora los nuevos tu to res d(d vec inda r io 
| ia ra v iv i r en su ^^'raciii, n\ la de ] ) i o s . . . y en 
la d(í liuUricli.— llií dicho. 

M i c i r u z . Halk'slei'os 
( \ Sru 

. i * ' ^ ^ 

¥' 

iJAl.VA.MiUA i\OHll' SAX C M i l u s 
liiücniíTo (..di- l;i Si-rn;i 

C A T I Í D I Í A I . Al- N D K T Í Í 

SUEÑOS DE FIN DE CURSO, POR CAO 



/ ' UAXDO la noche ha cerrado y 
• G~̂  lo-i relojes marcan las ocho, 
V^_y Ciiácoiuo y Pielro han en­

cendido sus respectivas pi­
pas de barro, y con las corras prin­
gadas de it^rasá y cal, caladas hasta 
las orejas, uno, de varas, y el otro 
empujando de atrás, han salido del 
conventillo, y calle arriba han lle­
gado, al barrio predilecto. 

A cada barquinazo, el úrgano gi­
me en lamentos prolongados, como 
si el alma de sus cuerdas protesta­
se de las rudas pruebas A que estíin 
sometidas aquéllas. 

<:E1 órgano! ielúrgano!» gritan 
desaforadamente los pilletcs; los 
tenorios requintan los cii'icos de 
alas derechas, y las chinilas y las 
rubias de ojos azules y cabellos co­
mo el oro, suspiran. 

—Ay! si bailásemos! 
GiAcomo detiene su vehículo en 

la esquina, se apodera del manu 
brio y sin conmoverse.—porque su 
cspirilu no vibrasino ante la armo­
nía de un «//te/—dale que dale íl la sonata, mientras las veredas se lle­
nan, los muchachos danzan, y Pietro. recostado en la rueda ejecutante 
contempla abstraído las espirales de humo de la pipa. 

—Che, gringo, atracA y tócame algo... 
—Prima, dague el danáro, cumpadritu. 
—Toma medio nal, pero amacáte con la brasilera. 
Las saudades se expanden, en desesperados arranques, con gran frui 

ción del auditorio y detrimento de oídos finos. 
—A ver, un tanguito... Aura! Agárrate, Catalina... Chí Ñato, puch 

cómo movés las tahas. Ah! criollo! Afloja la cadera, como la Tongorita. 
—No te pases, que no soy mancarrón de tramway... 
Y el baile se ha armado en la esquina, y La Verbena, el Diio de los 

Paiaiiuas, los valses, mazurcas, habaneras, schotis, WashinKion-PosI, 
desfilan en rápidas sonoridades. 

Pietro y Giácomo se turnan en el manejo del ma 
nubrio. Cuanto más ligero lo echan, más ganan. 

De repente, se oye un grito: 
—El botón! 
El vigilante adelanta muy serio, 

mordiéndose los bigotes, enhiesto el 
morrión. Con tonadlta catamarqucña 
enfrenta á los compadres: 

—¿No les he dicho que no me armen 
farras en la veílrra? Mándense mu­
dar aura mesmo. 

Hay tosecitas de titeo. El agente se encara con 
Pietro; 

—Vos, retírate, pues. 
—Má, come í cuesto..? Non podiamo far la música! 
—Mir.1, italiano: ándate con la música á otra par­

te, porque te voy A encajar fl la comisarla. 
Dibujos de PofÍHtiy. 

—Per Baco! 
Una voz: 
—Filáte, gríbano, que te van á portar iit cana. 
Las ruedas crujen, v fiiácomo de varas, y l'ietro 

detrás, se alejan murmurando. El espectáculo se 
repite otra vez, y otra. 

En ocasiones, un bromista entrega dos pesos & 
Giácomo. le ordena que se instale h.ajo ciertas venta­
nas, que toque hasta las once, hora reglamentaria 
para el fin de la filarmonía nocturna callejera, y 
no hay poder humano que lo saque de allí. El gallo 
policial no interviene, y se dan casos en que un 
vecino, asomando su rostro soñoliento y su gorro 

de dormir, le arroja un 
l í q u i d o nada agrada­
ble. 

— Crepa envidia! — ex­
clama Giácomo, y echa 
á andar. 

Si es sábado, tira de 
su instrumento, y en un 
bailongo de pesados y 
canfinflas, sirve de or­
questa. 

A la madrugada, re­
gresan al conventillo, y 
el órgano llora, se que-
ia, impreca al sacudirse 
merced á los baches y 
zanjones de las calza­
das. 

- ¡Ouií b r u t a guada-
fianza!—piensan Giáco­
mo y Pielro. 

V se quedan dormi­
dos. 

MANUEL M. O L I V E R . 



MATURRANGO EN PELIGRO, POR MAYOL 

^ ; « 

Ustedes van á ver, si no se apea, 
Cómo al o t ro co rcovo lo vo l tea. 



R E C o L U T A N D o " 

YENGA Otro vaso de caña, don... Prontito!— 
gritó Rufino, frente & la puerta del boliche, 
bamboleándose sobre su caballo, para fin­
gir que estaba bebido, Luego agregó: 

—Hoy quiero tomar hasta cáirme y hasta tirar el 
último níkel.... 
Soy pobre pe­
ro fantástico... 
¿Oído?... Venga 
otro v a s o de 
caña! 

El bolichero 
ni se movió. El, 
tan sanóte y co­
loreado como 
un cromo, esta 
ba ahora páli­
do, lívido, fin 
giendo que sa­
caba c u e n t a s 
para disimular 
su miedo, pero 
sin perder en 
r e a l i d a d uno 
solo de los mo- ; 
vimientos del 
gaucho. 

De sobra com­
prendía que el 
mozo no había 
venido por be­
ber : Ru f ino 
n u n c a bebía, 
como no fuese 
en f i e s t a s , y 
e s o , siempre 
medido. 

Otro d e b í a 
ser el objeto de 
su viaje, otro. Habría husmeado sin duda el asunto; 
alguien se lo contaría: por eso llegaba al boliche 
en ausencia de parroquianos >' de los peones de la 
casa. ¿Qué haría allí solo, si el gaucho quería lomarle 
cuenta de su proceder? ¿Qué haría? 

—Güeno, pues amigo..! 
Otro vaso le estoy pidien­
do... ¿O se ha crdido que 
no tengo pa pagarle?... 
Vea!... Gringo había de 
ser pa ser desconfiao... 
Vea!... 

Y arrimando las gran­
des espuelas de hierro al 
caballo, medio redomón, 
le obligó A poner las dos 
patas de lamerás en el um • 
bral mismo de la puerta. 
Luego, con mano que fin­
gía torpe y temblorosa, 
empezó a desprenderse las 
hebillas del cinto, gra­
sicnto y raído; se lo quitó 
de la cintura. 6 introdu­
ciendo la mano en losbol-
sillos, sacó un puñado dr 
monedas de nikel y las 
tiró sobre el piso de l;i 
tienda, haciéndolas rodar 
hasta chocar con el mos­
trador. 

—Yo cuando pido algfi. 
es pa pagarlo, ¿lo sabe -

Yo pago todo, como nv 
paga el que me debe al 
guna... ¿Oido? 

—No se enoje, amigo 
Rufino; es para su bien 
no más que le digo; por 
que ha tomado mucho 
ya - dijo por fin el co­
merciante, mirándole con 
ojos de falsa tranquili­
dad.—Ya voy a servirle: 
no se apure! 

Y dio unas vueltas to­
davía tras el mostrador, 
sin resolverse a pasarle el vaso. 

Era peor mostrarle miedo; h.abía que fingir indi­
ferencia, como lo había estudo haciendo. 

Después de todo, ¿£í qué venía temer, si lo mismo 
podría hacerle mal allí, como en el último rincón de 
la casa si se le antojaba? 

Rufino era bien conocido por su valor. Luego, 

I 

quizás el mozo no estaba del todo seguro del asunto; 
quizás venia á explorar solamente, por una malicia 
cualquiera. 

Y resueltamente, tomó un vaso de la vasera de 
zinc, alzó la damajuana sobre el mostrador, lo lle­

nó parsimonio­
samente p a r a 
mostrar t r a n ­
quilidad y sa­
liendo por la 
puertecita con 
él en la mano, 
se acercó al ji­
nete, quien ha­
ciendo girar el 
brazo en una 
vuelta casi re­
donda, lo reci 
bió, inclinado 

; sobre el pcs-
• cuezo de su ca­
ballo, }' dejan­
do verter en el 
suelo más de la 
mitad del con­
tenido, exc la ­
mando sin be­
ber: 

— C 6 b r e s e , 
amigo; ahí está 

• la plata, y pá­
seme el gUello 
por favor. S i 
yo me abajo, 
ño voy a po-
dersubir más... 
¿Oido? 

E l c om e r -
ciante se incli­

nó á recoger las monedas esparcidas por el suelo 
v metidas algunas entre las hendiduras de los vie­
jos ladrillos, mientras el gaucho le observaba con 
mirada fija y dura. De pronto tiró el vaso á un lado 
y rápido como un rayo, voleó una pierna por sobre 

el pescuezo del animal, y 
fué á plantarse de un sal­
to frente a frente del otro 
cortándole la retirada 
hacia el mostrador. El 
comerciante,blanco como 
el papel, se enderezó. 

—Y aura amigo—dijo 
el mozo, dejando ya su 
papel de borracho para 
mostrarse en toda su 
pasmosa serenidad, fij.a y 
segura la mirada, firme 
la cabeza sobre el cuello 
delgado y fuerte, blan­
diendo la daga larga, fi­
na y vibrante como la 
lengua de la víbora, ra­
biosa por morder, tal se 
movía nerviosamente en 
la mano de su dueño: — 
; dónde está mi china ? 
;I3iga! 

Sin voz, como no fuese 
un estertor sordo y fúne­
bre, el comerciante ha­
bló, fijos los ojos, no en 
su interlocutuor, sino en 
la punta de su daga. 

— Pero don Rufino,¿qué 
está pensando?... Qué sé 
yo de su china, hombre! 

—Vea amigo; pocas pa­
labras: si empieza por 
negarme, voy á abrirle la 
panza como á un bagre.. 
.A ver; llámemela; pron­
tito!... Y no se asuste 
tanto, que cuando vaya á 
matarlo, le he de avisar, 
pa que se arme. 

—Pero amigo Rufino, si 
yo no sé nada; si aquí no está; le han engañado 
engañado! 

—No me haga rabiar, porque no le va á gustar lo 
que le voy á hacer! 

Y no dijo más, sino que le miró fijamente en un 
lugar determinado del pecho, haciendo que el nego­
cíame gritara, sin esperar más: 



—iPetrona! 
Hubo un silencio, al cabo del cual volvió a decir 

Kufino: 
—Si no viene, voy & dentrar yo mesmo ¡V sacarla. 

Por ah! no más ha de eslar escuchando todo!... 
Y alzando la voz, con fingida dulzura: 
—A ver, pcrdicila, vení pa acá! 
En la puerta de la trastienda, cerrada con una 

cortinita azul, des-
teflida, apareció al 
cabo de un mo­
mento una joven 
vestida de percal 
punzó, un poco ba­
ja y carnuda, con 
cejas tan espesas 
y negras, gue pa 
recian unirse por 
sobre la nariz, la 
boca un poco gran­
de, pero fresquísi­
ma, como toda su 
persona, agreste y 
rica .1 la vez; era 
Pelrona, que, en 
efecto, había escu­
chado desde el pri­
mer momento lo ,, 
que pasaba en la :; 
tienda, escondid:i " 
tras de la cortina 
y que se resolvía i'i 
salir por fin. iQué 
otro recursole que­
daba? ,. 

Rufino se puso al 
verla, casi tan pá­
lido como el boli­
chero. Su mirada 
iba de su vestido 
á su car.a 3' de su 
cara A su veslidn; 
sus ojos eran bi-.-i-
vos, fieros, terri­
bles. Luego empe­
zó A hablar son­
riendo con amar­
gura: 

—¡Con v e s t i d o 
nuevo! Me gusta: 
ya s6 cómo lo has 
iranao... Bien ine 
decía mi vieja que 
larde ó temprano 
habías de hacer 
estol Sí, lu pinta ora inala era de per-
dizl Por eso te has venido; hasvolao despa­
cito mientras yo estaba trabajando lejos! Que­
rías ponerte un vestido igual al que tienes... ¿eh? 
Mira; aquí esta la plata en el suelo: ¿ves?... Pero 
güeno: no vengo á darte consejos, ¿Sabds ¡I qm' he 
venido?... Yo no te quiero ya en mi rancho, ni pa 
soplar el fuego siquiera; ni pa que me pasís una 
guampa de agua... Quiero llevarte solamente ¡i tu 
casa, pa que no se diga que no SÉ recolutar el ganao 
cuando se me escapa del campo; quiero volverte al 
rodeo!... Quería verlo a este guapo también; i\ este 
guapo que eslft aquí!... Ni siquiera porque estils vos 
se atreve ;'i miranue A la cara, 

Anda saliendo pa Ci\ no miis, perdicita; pronto! 
—Mir;l,Kulino—habló la joven, con voz casi entera, 

A pesar de la gran emoción que acusaba la palidez 
de su rostro; — yo te he dejao, porque sabía que 
andabas con otra!... ¡Por eso! 

— ¿Que yo andaba con otra?. . Si; venime á mí con 
bolas que soy pavo pa tragarlas!. . 

—Y vos, gringo—añadió encarándose bruscamente 
con el otro, enca­
jado en un rincón, 
como la rata que 
se persigue en la 
jaula para pinchar­
la: — ¿vos sos un 
hombre?... ¡Pobre-
cito! Si te colgara 
de una pata no se­
rías cajíaz ni sí 
quiera de dar con 
la otra un;i patada 
como los carneros! 
A^osnososun hom-
lire, con tus panta­
lones y todo!... Mi 
lá; esta daga la he 
afilado pa vos; pe 
ro, ¿ves?... esta da­
ga se vuelve á su 
vaina, tan limpita, 
poi'quenosó matar 
corderos! 

Y dirigiéndose A 
la china: 

—Anda saliendo 
no más, le he di­
cho, y toma pa lu 
rancho, A patitas; 
yo no te voy A lle­
var en ancas, co­
mo cuando te robé 
una noche. No me 
gustan las hembras 
contramarcadas.... 
¿Oído? 

Y como aun per 
maneciera inmóvil 
la muchacha, pr«--
cipitóse de un sal­
lo sobre ella y la 
saco de un brazo: 

—Movete, perdí-
cita, y anda cami 
nandb—y la arrojó 
por la puerta. 

Después se vol 
vio al bolichero y se despidió de él: 

—Y mucho cuidado ¡eh, si te volvés á meter con­
migo! 

Tranquilamente tomó su caballo para seguir A la 
joven que se alejaba cruzando la llanura, iluminada 
de lleno entonces por el sol, que marcaba netamente 
á la distancia el suave desarrollo de las lomas, coro­
nadas por los luojinetes de algunos ranchos lejanos, 
cuyos techos abiertos parecían las alas de un pájaro 
á vuelo tendido. 

M. ALVAREZ VIVAR. 

Güeno: acabemos.. 

'̂ "%iÜ 

Dlbujox (f/r (,no 
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nA novedad callejera de Buenos Aires en las 
primeras horas de la madrug;ada,.es en esta 
época la recolecciún de perros aventureros 
ó vagabundos, por la empresa que tiene á su 

cargo ese servicio municipal. 
La verdad es quf'''! ovpf>(•t;'̂ cû o que ofrece seme-

iante operación ( ^ 
curioso 3" bien me­
rece una pincelada, 
siquiera sea par.i 
dejarconstancia de 
til—como peculiari­
dad bonaerense -- y 
que no ocurra con 
la lucha actual en­
tre los ediles y los 
perros, lo que ocu 
rrió con las prime­
r a s peripecias de 
ella, que sehan ho­
rrado hasta de la 
memoria popular. 

¿Quién recuerda 
ahora A José el Fa­
rolero, el insigne 
trasnochador, que 
recorría las calles en la madrugada, seguido de una 
cuadrilla de auxiliares armados de lazos, que ahor­

caban sin forma de juicio ni 
proceso A lodo can que caía 
bajo su mano abandonando 

Un carrito pequeño, en forma de jaula, pintado con 
un verde fúnebre, se desliza por las calles tirado 
por dos caballos de buenas piernas, pues la empresa 
no carece de riesgos y es apropiada para despertar 
las furias populares de suyo levantiscas—escoltado 
por dos mocetones que trotan 

La llegada de los presos. 

por la vereda arma­
dos de lí ' i tigos de 
larga azotera ter­
minada en lazo. 

Perro que se po­
ne A tiro, hace una 
pirueta en el aire 
y cae pesadamente 
sobre la t.'ipa del 
carro que A su sim­
ple presión se abre 
un i n s t a n t e para 
recibirle, dejando 
escapar bocanadas 
lie aullidos y ladri­
llos. Es el ruidoso 
-.aludo con que los 
ya presos reciben 
al nuevo que viene 
A engrosar la co­
secha. 

li 

Por las veredas y tras el carro, sigue la turba de 
curiosos que van mirando por entre los barrotes A 
cada parada de la jaula, la extraña catadura de los 
prisioneros, que ya ponen cara de circunstancias ó 
de indiferencia, según la noción que tienen del per-

^ 
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los cadáveres en la vfa pública para que después 
los llevara el basurero ? 

¿Quién las manos misteriosas que arrojaban al­
bóndigas de carne amasada con estricnina, ya en el 
zaguán de las casa» como en las calles, sembrando 
la muerte entre la población cani 
na, golosa y despreocupada ? 

i Quién aquellas siluetas silencio 
sas y espantables armadas de una 
gruesa jeringa cargada con 
líquidos corrosivos y vene­
nosos que .al caer sobre la 
piel de los perros los obli­
gaban A lam'erse y casi los 
fulminaban ? 

.Son costumbres de otros 
tiempos, que ya pasaron, 
felizmente para los canes: 
hoy se les p e r s i g u e , es 
verdad, pero la persecu 
ción es menos cruel, dej.a 
esperanzas de vida —aun­
que débiles — y por lo me­
nos las v í c t i m a s pueden 
tener la seguridad de que 
sus cadáveres irán al fuego, 
más tarde ó más temprano y 
en una forma 6 en otra y que 
luego su pellejo aprisionará los 
pies ólasmanosdeun elegante cuai 
c^uiera.según la voluntad de loscur 
tidores y las necesidades de la pía 
za, hablando en lenguaje comercial. Captura de 

canee, las esperanzas 
en el cariño de sus pa­
trones que les alientan 
6 les preocupan, ó su 
absoluta carencia de ilusiones por pertenecer al 

grupo numeroso de los que ya han 
perdido hasta el hogar. 
Y ahí va el carro, encaminándose 

con su carga bulliciosa, hasta el 
corralón desmantelado que 
sirve de depósito general de 
los perros recogidos, donde 

algunos reciben la mues­
tra inequívoca del afecto 
de sus amos y otros una 
muerte tranquila en una 
sala cerrada donde fun­
ciona un brasero que des­
pide v a p o r e s deletéreos, 
por más que un and.aluz 
que el otro día visitaba el 
depósito, exclamaba vien­
do el aspecto de los scrvi 
dores de él : 

—Marfa Zantlsima !... . 
Y qué garrotazos deben per­
derse por estos sitios ! 
Llegados ln<- , ;iiritns calle­

ros & los tint;l:i'l" 'I' alambre 
tejido que sirven dr jaulas, medio 
se introducen bajo 'llus y abren su 
puerta para d<iar la carga. 

un prófugo. Los perros salen cnlumecidos y 

jl 



I 

derreng;ados ó e s p e r a n 
que los saquen, espiando 
con disimulo la m e n o r 
oportunidad de escapar , ó 
inquir iendo sí ent re los 
homl>res que los rodean 
h a b r á a lgún conocido ó 
persona capaz de conmo­
verse con un saludo za­
lamero ó una meneada de 
rabo m;'is ú menos cari 
fiosa. 

Si loj^ran escapar de la 
jaula, no ta rda un lazo en 
zumbar en el a i re y ce­
ñirse ;'i su cuello y si en­
tro la concurrenc ia está 
el amo que paíjue la multa 
correspondicnle . es llega­
da la ocasión de las car i ­
c ias a d u l o n a s y de ios 
sal tos y brincos exagera ­
dos en que se t raduce la 
gra t i tud . 

Rescate de un cautivo. , 

Y ahf es de ve r la > ara 
de Jos que quedan, las 
m i r a d a s desprec ia t ivas 
de los perros descreídos, 
que miran el car iño como 
un ultraje, mient ras se 
rascan filosóficamente sus 
costillas sarnosas O se la­
men sus pa tas estropea­
das, los gestos de envi­
dia dr las ñai i tas coque­
tas qm aún conservan el 
mandil a r i s t o c r á t i c o , 
pero cuya ducfia no se 
m o l e s t a r á buscándolas; 
los cachorrones e n a m o ­
rados que se acercan co­
mo entr is tecidos á la pe-
r r i la que perdieron y que 
por e n t r a r á la gloria á 
su requer imiento, se en­
cuentra en la jaula cana-
lU'sca, y los mastines y 
dogos compadrones que 

I 

¡ l'".n capilla I 

tt 
se pasean grii 
ftendo disgus­
tados. ; 

Oh ! . . . . Hion 
poco imporlan 
íi los guardia­
nes y cazado­
res las e s c e ­
na'^ V)1U' Sf' {]("' 
iiirnlLin: .-llo^-
>• s p t- I a M .j u ' 
pasen la-; lin 
ras reRlanir!! 
tar ias para lie 
var lii'. laiii . 
;l l a e s I 11 I a . 
i[uitarlrs lip;:o 
la pii'l i n i i . 
;;áiul.)la -i 1--

Los curt idores 

^"í^ii ^ 

cu r l i d o r e s y 
los depojos al 
basure ro y co­
b r a r el jornal 
q u e RastarAn 
sin pena ni re 
mordimiento . 

líl e terno con­
t ras te de la vi ­
lla, iiianiru"-t() 
, 1 1 c •. l I- I - a - , ' 

l",r ti ;¡a! ¡la! 
ir l.-i l i - a y ]"ir 
1 lüiiau: IKiiaii! 

,lcl l lanto. 

FIG.^RILLO 
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EXPOSICIÓN NACIONAL. —SECCIÓN BELLAS ARTES 
La p r ime ra insta lac ión 

H' 

BiSlipP' 

\:ni 

LA JUSTICIA INGLESA ENTRE NOSOTROS 

EN la semana que ha transcurrido, los ing'leses tuvieron ocasión de demostrarnos 
la rapidez con que sus tribunales de justicia sustancian y concluyen una causa 
criminal. 

El capitán y el cocinero de la barca mercante «Mary A. Troop» fueron acusados por 
la tripulación, de haber torturado y producido la muerte de un chino llamado Ali-Cliing'. 

Recibida la denuncia en Ibniía, se constituyó A bordo de la cañonera ing-lesa «SwaIlow» 
la Corte naval que para entender en casos semejantes instituyen las ordenanzas bi'itá-
nicas, y en sólo cinco días de sesión se abrió el proceso, se oyó á los defensores de his 
acusados, doctores Zeballos y O'Farrell, les abonaron sus honorarios, se dictó el IJIIID. y 
salieron los reos para Montevideo, de acuerdo con lo dispuesto en la sentencia, á liii di'. 
tomar el trasatlántico «Orissa» que deberá conducirlos á Europ;i. 

Es un buen ejemplo esta celeridad^ y seria de desear que él aprovechara á nuestra ma­
gistratura. 

/^ü/. dr ¡ 'íirxas, para CARAS V CARKTAS. 



— ¡Cristo! que andaspaquetón, 
qud parada de primera, 
qu(5 cuellito, qué jralera; 
si estás hecho un jailaifón! 
—En un tanlito así estuvo, 
que por chichonearme así 
no matase íi uno 

-¿Sí? 
¡No me diffa. don Juan 1 ubo! 
— Calíate la boca, Pueyo, 
y déjate de embromar, 
niirí'i que le va ÍI pesar. 
— ¡No se enoje, don Juan Cueyo! 
¡Qué levilín m;̂ s cantor! 
—No me tomtís pa la risa, 
que te encajo una pausa. 
—¡Si estás arrebatador! 
—A ver, basta de titeo 
que mi pasensja se acaba, 
y si te encajo una biaba 
te voy ;'i dejar muy í'eo. 
—Como andíls tan elegíante, 
te me has vuelto compaiírún 
y tenes la pretensión, 
de llevarme por delante. 
—Nada de eso, compañero, 
pero, es que me hace estrilar, 
el que me quiera farrear 
porque me vú de cochero. 
Vos sabes que yo soy ¿jente 
y que tuve buena crianza, 
¡como que he sido ordenanza 
del despacho el presidente! 
— Pues ahora tentís bolada 
pedile a Roca un empleo. 
—Y me lo da. ¡Ya lo creo! 
— Pues hacúle la pechada. 
—Si ya me ha mandao llamar 

TITEO CORRIDO 

Dibujo de Villalobos 

con el amifro Valerio, 
para darme un ministerio, 
— I!)eiale de macanear. 
— Si, cliií, porque Roca sahe 
que para liacer la limpieza 
yo soy hombre de cabeza, 
y dispensa que me alabe, 
porque yo quiero un empleo, 
que sea alp:o más decente. 
Así, como de intendente 
^ de empleado del correo. 
—No lo vas á consej^uir 
Iiorquo vos no sabes lúr. 
—¡Puclia que no! Vas á ver. 
—No sos sonso pa pedir. 
—Tampoco l¿ia Labrada 
y lo hicieron coronel. 
—Sí, pero en el tiempo aquel 
que era postre la cuajada. 
—Bueno, que en la Policía 
me den el puesto que .sea 
V allí, ch(5, sí que me emplea 
v\ <;enci'al 

—¡Cualquier día! 
-Déjate de esas paratas 
—Sabes lo que di^jo, ch(5, 
que sos socio de Mole. 
—¿ror quí? 

-Po r lo de las latas. 
—Veo que querés probar 
una biaba de mis manos. 
—Bajá la mecha, Mariano 
que el tubo se va A quebrar. 
—Te voy á romper la jeta, 
y te v'y á dejar overo. 
—Sernos mancos, compaflero, 
nos pisó la bicicleta. 

Juno CASTELLANOS. 

EL PLUMERERO 

PHRTENECF. al grupo de los 
mimados por la suerte, en 
la Clase numerosa de los 
vendedores ambulantes: 

puede impunemente transitar por 
la vereda, cargado con su mer­
cancía, sin que los transeúntes 
protesten, nilos vigilantes obser 
ven que es un contraventor de 
las ordenanzas vigentes. 

Y él tiene conciencia de su importancia, y mir.a por 
sobre el hombro, como á representantes de una raza in­
ferior, & sus congúneres desvalidos, áquienes la costum­
bre no defiende contra el rigor de las leyes, mantenién­
doles de perpetuos candidatos & colisiones y accidentes. 

Serio, correcto, vestido, si no con pulcritud, por lo 
menos con descuidada coquetería, es el chiche de las 
amas de llaves, y la debilidad de las mucani;is Inrmalcs, 
para quienes las cornetas de los tramways n" lirnen 
ya dulzuras ni armonías. 

.Severo y parsimonioso, avanza por la vereda, con­
toneándose, circundado de escobas y plumeros, y lan 
zando de puerta en puerta su histori.ado pregón, sin 
cuidarse para nada del gentío que pulula en su contor­
no. Sabe que los viandantes poco se ocuparán de su 
nu'i'cancía. y les mira hasl.a con desprecio; para 01, lo 
único interesante son las puertas y ventanas, por cuj'os 
intersticios filtrará su vocecita chillona y extrañamente 
cariñosa, que rebotará de pasillo en pasillo y de patio 
en patio, yendo tal vez á translormar en realidad un 
propósito de adquisición, rail veces lormulado entre las 
sombras de la noche y desvanecido otras tantas al con­
tacto de la luz. 

<Escupc primero, clama su garganta privilegiada, que 
parece apretarse para impedir el paso de las sílabas, 
nacidas allá en el fondo del último intestino, y arran­
cadas penosamente por un esfuerzo sobrchti-
mano, y son de admirar los liruletcs ador­
nistas de aquel tiic, destinado á 
llegar hasta el bolsillo de la clien-
eela, y acariciarlo y seducirlo. 

Oh! Bien sabe el viejo Ven­
dedor cuánto puede producirle una 
tela de araña, entrevista por la 
patrona entre las molduras complicadas del ciclo lasu 
y su pregón toma entonces extrañas indexiones evoca­
doras de su silueta, ligada por inexplicables afinidades 
á menesteres indispensables para la buen.a policía do­
méstica. 

Y en la mucama form.il, y en la ama de llaves, ¿quí sensación 
crispa los nervios del trasnochador que apura la mañana? 

Ellas recuerdan con fruición las delicadezas y cumplimientos de, 
despierte sospechas de enojosa indiscreción, ni tan viejo que se. 
con eficacia al logro de .sus propósitos comerciales. 

es no despierta el simpático acento que 

atild.'ido plumeroro, nunca tan joven que 
.. caiga de maduro y saben coadyuvar 

FRAY MOCHO. 





—Hemos recibido el tomito de vefsos publicado por 
el Sr. Francisco Jarrige; la carta de J. Jaeschlte al 
Intendente Bullrich; el escrito del doctor Toro Zela-
Va en la demanda iniciada por el seflor Williams 
Paals contra Testoni Cliiesa y C.°; el drama «Tran­
quera» de Agustín Fontanella; el almanaque-guía 
«Buenos Aires>, que es una novedad; el almanaque 
de «Don Quijote», «t(ue no estíi mal», y los Tiisics 
Argentinos del inspirado y popular compositor Ju 
liíin Aguirre, editados por 
la casa musical de Steffani. 

]3amos las m:'is expresivas 
gracias íi los remitentes. 

En el corso de las flores 
un ntspa fuií detenido, 
cuando estaba entretenido 
en robar Í\ unos señores. 
— iMaldita sea mi estrellal — 
dijo el caco.-Injustamente 
me prenden: ¡tengo patente 
tic corso y hago uso de ella! 

Cerca de dos mil ciudada­
nos van íi ser llevados A la 
cárcel, por no haber devuel­
to aún los uniformes de guar­
dia nacional, que son pro­
piedad del Est.ldo. 

En la prisión les darán de |(r;i 
comer, y los ciudadanos pre­
sos podrán decir: 

— Con talea atenciones, 
(•qué más pedir podemos? 
Nos dan comida y traje: 

. iQué paterna! gobierno] 

—Dice Juan que en la oficina 
está cual pez en el agua. 
—tQuí; h.aee para estar tan bien? 
—Lo que hacen los peces: nada. 

•}• 
Le recuerdan al general Roca el atontado de que 

fué victima, cuando Monges le tirú una pedrada. 
—Ese hombre — dice el presidente — debe « estar 

limpio de mancha », según Jesucristo. 
—¿ Por qué ? 
—Porque él fué quien «tiró la primera piedra» 

La onita nacida en el recinto dé la Exposición 
Nacional.—i^oí. del comandante Godoy 

Frase hecha 
Un individuo todo afeitado—con as­

pecto evidente de cochero que anda de 
paseo luciendo sus trapitos mejores— 
va por la vereda. 

Pasa un coche de plaza y el cochero 
al vf.-r .al paseante que 
va distraído, exclama: 

— i Coche, patrón ? 
— ¡ No puedo ! ... (con 

aire soldador) ... Voy á 
desatar I 

: * • 

En Morón existe un 
santo milagroso que con 
.sus prodigios está dando 
mucho que decir. 

Ese pueblo, sin duda, 
quiere hacerse célebre 
átoda costa. Antes ya se 
hablaba del«gallodeMo-
rón» }' ahora se habla 
del santo de la localidad. 

La cuadratura del círculo 

Telegrama que publica un colega : 
« Boston, Noviembre 28—Reina furiosa tempestad. 

Fuéronse á pique treinta embarcaciones. Lamén-
tanse 30 víctimas ». 

Es muy natural que esas víctimas se lamenten, 
si están en disposición de hacerlo. 

¿ O al colega le parece 
que, en stt horrible situación, 
1.a « víctima » que perece, 
A bailar con corte empiece 
ó á tocar el acordeón ? 

Título de un anuncio que 
publica un diario de la ma-
ílana en la sección corres­
pondiente : 

« Pelo superlluo ». 
i Se referirá al jopo de 

Magnasco ? 

Un caballero piadoso dice 
á una nodriza; 

— i Cómo con este so! tan 
fuerte lleva usted de paseo 
& ese nifio con la cabeza des 
cubierta? 

—i Y qué quiere usted que 
sepa del calor esta criatura? 
Si no tiene más que año y 
medio! 

Entre niñas Cándidas: 
— i Quién fué tu primer 

amor ? 
— Adolfo. 
— i Por ord,pn alfabético ? 

Parece ser que la langos 
ta se halla atacada de un ba 
cilus que la mata. 

Noticia que va á crear un hondo conflicto al doctor 
Albarracín. 

Hamlet, en esta ocasión 
dirá, oyendo los latidos 
de su a'mante corazón: 
¿A cuál de ambos protegidos 
protejo ? i Esta es la cuestión! 

r4: 
En casa del sefíor Méndez se representaba la úl­

tima comedia casera con que durante este aflo se re­
focilaron sus relaciones, y un joven almibarado 
felicitaba á una solterona bastan­
te fea por la manera sobresaliente 
como habla descmpeñadosn papel. 

— No, señor no ine diga 
para estar bien en este papel, es 
necesario ser joven y bella! 

— iQué ocurrencia I Usted 
misma es la prueba en contra­

rio .... mi distin­
guida amiga. 

Frase hecha 

El In tenden te 
Municipal trata de 
que n(i se ejerza la 
m e n d i c i d a d en 
nuestras ciilles. 

—Vamos á tener 
que cambiar de 
profesión — dice 
un pobre á otro.— 
Y lo siento por­
que eso me ocasio­
nará un nuevo gas­
to. Tendré que ha 
cerme tarjetas que 
digan : Fulano de 
Tal, Periodista y 
ex mendigo. 

De esas diferentes 
cosas peregrinas, 
adictos creyentes, 
habrá entre las gentes 
y entre las gallinas. 

(Remitida por C)-í/b) (Remitido por Un subscriptor) (Remitida por Jcro-To-o) 
Soluciones del número anterior—.4/>Í'//;V¿(I «« acción: ALCOIWA. — Jn-oglifico; La superioridad de lu escuridra argentina en 

Sud-América es muutHesta. 



D R. LUIS MITRE, Abogado. Ave­
n ida de Mayo, 605, 

B MITRE Y VEDIA. Traduc tor 
. púlilico. Remates y comisiones, 

San Mart ín, 284. 

Dr. CESAR ALLIEVO 
MÉDICO CIRUJANO 

CONSULTA ESPECIALMENTE PARA ENFERMEDADES 
SECRETAS V ENFERMEDADES DE SEÑORAS 

D( S U O s. • . } de 1 i 4 p. b . (EB los di» restiioi de i i 
i 10 a, • . ) N« u¡3te í doeicilB. GsbínEte de aniI'.EÍB CIÍBÍCBS 

CUYO 1560 - BUENOS AIRES 

D E MIGUEL G. MOREL, Aboga 
fio. Defensa, 128. 

PEDRO R O D R Í G U E Z M A L B R A N . 
Casa de Remates y Consignacio­

nes. — 27 de Abri l , 59. Córdoba. 

COLEGO NEGROTTO 

Incorporado al Colegio Nacional 

DIRECTOR: 

ADOLFO L. NEGROTTO 

P r e p a r a c i ó n c o m p l e t a p a r a el 

Oolegio N a c i o n a l . C u r s o s espec ia­

les p a r a l a s E s c u e l a s n a v a l y mili­

t a r . C l a s e s d e r e p a s o d u r a n t e t o d o 

el a ñ o . C u r s o s elementale.?, comer ­

ciales y d e i d i o m a s . 

Adrrví tense pupi los , m e d i o pupi ­

los y e x t e r n o s . 

CALLE ESMERALDA, 630 

BUENOS AIRES 

EL POLVORÍN 
CASA DE ARTÍCULOS DE OCASIÓN 

De la Calle Esmeralda 736 

se muda 

á la CALLE DE ARTES, 782 y 784 
BUENOS AIBE8 

ED ^ R D Ü LAGO. Olavarrís .— Se 
encarga de la venta de mercade­

rías en general y acepta órdenes sobre 
t raba jos t ipoí r&6cos .Agte . de diar ios . 

D r . K O L B E 
PROFESOR SUIM.I-NH-; líK LA FACULTAD 

C a l l e P i e d a d I 0 8 6 

I'Mitos, inf .Tmedades do señoras y 
iiifioH. esiji'ciitlmente, de 2 á 4 Dotiil-
cillo. Corr ientes .1:158. Consultas de 7 
á 8 y de 12 á 2. U. T. 1-1229. 

DOCTOR MANUEL ÁVILA, Abo-
uado, t ras ladó su estudio á la 

misma Avenida de Mayo 606, esquina 
l 'erü . 

A REINHOLD. Instalacíonea com-
.p l e t a s de lecherías y f&brlcas de 

manteca y queso. Incubiidoras de po­
llos y madres artificiales. Jü Lechero, 
revista sobre la indust r ia lechera. Al­
macén de comestibles y bebidas por 
mayor y menor. Quesería, flamhrc-ria, 
conservas. - bolívar399, esq. I lelgrano. 

AGENTE JUDICIAL 
Y 

MARTILLERO PÚBLICO 

Proporciona dinero en hipoteca 

con interés módico 

Se encarga de toda clase 
de asuntos civiles, comercia­
les, criminales, municipales 
y administrativos, en esta ca­
pital. La Plata y cualquier 
punto de la República. 

"EL CAMPO Y EL SPORT" 
FUNDADO EN 1892 

Periódico de los estancieros y de los 

SPORTSHEH 

Administración : SAN M A R T Í N 195 

• 
Suscripción de pago anticipado 

Ciudad , 8 34 
Campaña y Provincias 30 
Exterior , u o r o 

APARECE 9 VECES AL MES 

DR. HUGO MARCüS, Médico-ciru­
j ano , Maipú, no. 

DR FERNANDO ÁLVAREZ, Mé­
dico de enfermedades de nífios. 

- C a l l a o 1442. Tclef. 6708. 

ai.iMiK'iliLI \ U 
FÁBRICA DE CORONAS FÚNEBRES 

" + -
Escritorio: MAIPÍI 29 

Abogado consultor 

D R . J O S É M. A Ü B O N E 

Clínica del Doctor Llobet 
un ESPECItL !M OPEUCIOÜES 

3141-CALLE BELGRANO-314-1 

Escritorio: V I C T 0 R I A ; 4 3 0 , piezas 27y28 

U.MÓN TELEFÓ.NICA 2007 

Domicilio particular: PAVÓN 82 

VSIÓS TELEFÓNICA 46J8 

B U E N O S A I R E S 

Enfermedades de las vías u r ina r i a s 

del hombre , enfermedades de señoras , 

enfermedades q u i r ú r g i c a s ; pensión 

pa ra señoras, hombres y nlfios, 

CONSULTORIO • • • 

• . . PARTICULAR: . . . 

• • • BELGRANO. 1130 

Lunes, Miércoles y Viernes de 2 ¿ 4 p. m. 

C IRUGÍA. DOCTOR DECOUD. P ro 
l'i'sor .1e Itt Facul tad de M^ídlcl-

na. Santa Fé 1310. 

DOCTORMARTÍNjLEGUrZAMÓN, 
Abogado, Córdoba, 1420, 

DOCTORES JOSÉ A. T E R R Y y 
JULIÁN BALBIN, Abogados, 

Bolívar , I I . 

ANTONIO ESTELA. Se encarga de 
la compra y venta áit saldos de 

Casas in t roduc to ras . Escr. Lorea 2U6. 

CIGARRERÍA • EL DÍA . I D E L. 
GONZÁLEZ y Cía., Ped ro Men­

doza, 1386. 

APARECIÓ la 3.* edición del tMa-
nual del baile», con l'at de pati-

neurt, Seaton, etc., i, 0.60 centavos . 
Librer ía , F lo r ida . 799. 

BUEN ORDEN 728 
BhTRE CHILE 

E INDEPENDENCIA 
BARTOLOMÉ BENINCASA BUEN ORDEN 728 

EhTHE CHtLE 

E I N D E PE N D E N CI A 

GRAN EXPOSICIÓN DE RETRATOS ARTÍSTICOS 

A $ 5 UNA DOCENA DE RETRATOS ÁLBUM CON CARTONES DORADOS Y BISELADOS 



a. ^onsRi B HIJO 
• 

La Buena Medida 
CHACABUCO y MORENO. 

S u c u r s a l e s : 

CUYO y SAN MARTIN . . . . 

• • . y PERÚ, AVENIDA DE MAYO 

CONFITERÍA DE PARÍS 

LA INMIGRACIÓN 
Sociedad en Comandita 

F. SCHWEITZER & CÍA. 

Se ocupa de la colocación de tierras para 

Estancias y fundafión de Colonias, en cualquier 

parte del territorio. 

BOLIVAR, 11 (altos), BUENOS AIRES 

U N T U R A •« -t; íh ̂ ^ 

# SOLIMANO 
Desde qiK'iiI ífenero humano 
quinóle i )ios enviar 
remedio líin soberano, 
no hay reuma articular 
que resista a! SnlimaHo. 

A N T I R R E U M ÁTICO 

''y'-

Depóstto General: 

2 2 - F L O R I D A - 2 2 

G. FRANCHINI Y C'^ 

FÁBRICAS de TEJIDOS y SOMBREROS 
^ - B E L G R A N O <-

iiAsiMiREs. n m m , FRAMLAS, FRAZADAS 
Teléfonos: Coop. S639. Unión telef. 6229 

Casa Central: 

: TELÉFONOS ] ' : ; T " ' ' \ ! 1 1 

CALLE PIEDAD, 861 i ! Unlor. . . .1406 

Fernández Hermanos 

Con mnnxnniliii IVr/.<»'í»i 

hucn oivn y ¡nnomillmlo 

vnitlijuierri CMÁ Icthilitii lo 

purn ini\rch«rH« A la Kiorin. 

ONACAMIOO, I • ! I I 

RIVADAVIA, 702 «I 711 

I*(ir t{eroiii*n. nn huen ílft 
í.oiióu ItiKiíttlctk e :̂htf, 
V cuAl mi it^oiiidro nerl* 
VlcnJ'» el pelo que wiMft 
por t'i luho del quinijaf-

La Pilitrlcn mt* ha dicho 

i|uc no M debe h iher 

«Ir otro vino «jue no tenf* 

la nftfTa *VA .Xr.nconOBa. 

S>>n de i;il ntot i i t i le í 
lot hiklvinm V «I l e i c i 
tiur ininutui'i- \-\ Uar FfurtJm, 
\|Uc t|tiU'n 1»i-i nnu'h.i un» vt» 
IMH tMinpi.! lotdi tu vida. 

L u i s G r a s c c y Gífl. 

Florida, too 

EL TRAPÍCHE^ 

1 A •IS(. • 

El nuevo Cat&logo Ilustrado . . . . 
. de APARATOS y Ü n i E S FOTOGRÁFICOS 

CON REBAJAS DE PRECIOS 

ENRIQUE LEPAGE y Cía. 

B O L Í V A R 37B - o - BUENOS AIRES 

D R R E M O N D 

No h.iv Rolipra ni «irftorn 

HUf u n e n pelo vn In t ;ira. 

tiimi'iiOndOM.- A mtn I3r:t 

m.V.jtiin;! Jcnilüdoríl. 

M A I P Ü , 4-4.0 

LA PRIMITIVA 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

PARA LA FABRICACIÓN DE BOLSAS DE ARPILLERA 

L O N A S Y O T R O S E N V A S E S 

D I S C U R S O V I N Í C O L A 

• La muriantLiil. itrflor««, 
trroin *ndi» v v / i í í r a " mcnorfs , 
y TI, poru ü r , nn lOH vtn*n üc h't Trapttli, 
no li;iv bchcJor nut r ipicht; . . 

O/líliM Ciulml FÍOR/n.t ,«! 

BÜENO.S AIKES 

RIVADAVIA 718 al 726 

CUYO 3302 AL 3400 

ROSARIO 

Escritorio CÓRDOBA 1120 

FABRICA A VAPOH 

SAN LORENZO Y SANTIAGO 

Vino MARSALA extra 

de Felipe Frofumo y C * 
¡Bien se físiidia el demoniol 

Cuandu mi mujei es msla^ 
le doy el vino Marsala 
y hay paz en el matrimonio. 

1 



TABACO HABANO 
Buanoí Pu«g 

Cuando tiene nn cigarrillo 
el aroma de «El Diario» 
puede cualquier monagruillo 
suplir con un atadillo 
la mirra del incensario. 

ALERMO 

Si a u m e n t a la a c c p t a e i ó n 
q u e ha logrado consegu i r 
la vécennos r epa r t i r 
oonduc ida en proees ión . 

• 

BASTA UNA SOLA P A S T I L L A 
K3 DEL DOCTOR PUY 

PARA CALMAR LA T 0 ® Y UN DÍA PARA CURARLA 

iban todas^ 
V el no cnl 
se lo están debiendo S Dlos 
V •\ las P a s t i i i a s d e P u v . 

VERMOUTH BerderaaSa 

; ;Bl ienOg H i r e á v S BneaosAires 

Es tan bueno este vermouth 
que ei sujeto más delgado 
una vez que lo ha probado 
engorda como un mamouth. 



M. Miras 
Consulten mis tarifas 

antes ó después de ir á 
otra casa. 

Llamen por teléfono 
á cualquier hora. 

iXTirá-js 

SS í̂ 

Gran Hote' 

FOMTAIIIA Y IÍÜTIEI(I(EZ 
EmprEBB ÜB pnmpaB fúnGürBB 

- * -

^;3tes de ir á otra 
ca sa co:QSultcrj 

Qucstpas tarifas 
y aviserj pop 

teléfono á cualquier 
t^opa de] día 

ó de la rjoctje. 

DiREOOtON 

Y TALLERES: 

CALLE CHILE, 263 

ESCRITORIO 

AUXILIAR: 

SAN MARTlN, 155 

I M P R E N T A , L I T O G R A F Í A 
ENCUADERNACrqN 

FUNDICIÓN DE TIPOS, ZINCOQRAFlS 
FÁBRICA DE LIBROS EN BLANCO 

GRABADOS EN ACERO 

•M- ^h * Qe la i ü 
DE 

LORENZO MANGIAMAREGHI 

Las mejores habitaciones en Córdoba, 
ricamente amuebladas 

GRAN COMEDOR 
PRECIOS MÓDICOS 

BOULEVARD, ESQ. 27 DE ABRIL 
CÓRDOBA 

4509 

UNIÓN TELEFÓNICA 

4509 

Navegación á Vapor 

VAPORES Y LANCHAS PARA TODOS LOS PUERTOS 

DE LA REPÚBLICA 

Lujosos Vapores Postales y de Pasajeros para la nave-
gíaciúii de los i-ios Paraná, Alto 

Paraná, Paraguay, Uruguay y Río de la Plata 
Vapores especiales para carga solamente 

REMOLCADOftES PODEROSOS 
para Remolque de Buques de Ultramar y Cabotaje 

para cualquier punto de los ríos y costas. 
Servicio especial de Remolfadores para los puertos de 

la Capital y ¿a Plata 
Materiales de Salvamento, Chatas para 

el transporte de hacienda en pie, Importación de 
Carbón Cardiff, 

Exportación de Maderas del País, 
Administración: 

CALLE 25 DE MAYO esquina CANGALLO 

Buenos Aires 

—^ ij SUCURSALES t 

DÁRSENA S,UD 
BOGA DEL RIACHUELO 

PUERTO "LA PLATA" 
y ROSARIO DE SANTA FE 



CABÁS y CARETAS 

Número sue l to : 25 cen tavos 


